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LOS FUERTES BARRERAS. 

(Coutinuacion.; 

II. 

Diferentes clases de fuertes barreras. 

EJAMOs dicho que no se debe dar 
á esia clase de tuertes mayor im-
poriancia que la que tácticamen­

te suelen tener los puntos de paso precÜ 
sos, ó si no precisos, que por su situación 
en las líneas de operaciones son más con­
venientes que otros cualesquiera, y que ŝ  
aceptan por no dar un gran rodeo, en el 
que se gastarian inútilmente tiempo y 
tropas. 

La importancia del fuerte depende d« la 
del paso que tiene que cerrar sirviéndole 
<ie barrera; y aun cuando no llegará el 
caso de que dos de ellos tengan pai'éCÍ-
do apreciable en la forma, su esencia, 
*8 decir, los principios en que se fun 
de su organización, serán siempre los 
tnismos cuando se asienten en puntos fie 
â misma indoJe, pues ha destratarse en 

todos de mejorar la» cofididones defensi­
vas de cada localidad, aumentando las dn 
ficuhades que por flaturalcza tenga. De 
**ia idea partimos para clasificar los fuer­
tes barreras, ¿on a r r a lo á su situación. 

Distínguense en primer lugar los fuer-
* " de monlaíuis, ya sirvan éstas de fron­
teras á una nación, ó ya se encuentren en 
»<» interior, cruzando de cualquier modo 

I el teatro de la guerra. Eh ambos cásós las 
cordilleras serán siempre ííneas de"<fl-
fensa, y ésta estribará: en la dificultad del 
paso de un ejército; en la imposibilidad 
de que pueda aumentar su frente para el 
combate; en la debilidad -que experimen­
tan las columnas, por su alargamiento, en 
el paso de desfiladeros estrechos; en la 
poca protección que podrán prestarse re­
cíprocamente las treá krfiriáS; én 1¿ <Sjeéí'& 
nuá amenaza de Verse'coríadil', tónltfalia-
da? las retaguardias, ios cpiivpyeSj iSs CO' 
lumnas de municiones, eís^ ^,t^-^.,.„jjji.5 

Los destiladeros 6 depresiones por^on-
de, á través de las cordiUeraSi, ,váa :siempre 
las vias de co^mtinicacionf conviene; 4tl in­
vasor tomarícís pretitan/tente^y idearlos á 
retaguardia; y Cdírto jirtCháiMeritÉPlo^Ue 
convenga á'lalrivásídri eiS'lotJtí^ 1* defen­
sa debe procurat evitar'á toda costa, hé 
af 

derosI 
^^tA%Áfím^í^ e|i^^^^sg^e^<^,^^í(»^n-
iárs«k,Biá8i'Jft 4eM0CÍ9i|,tWflíW,f!A?rte 
bien colocddov En tales puntos, Jos fmer-

.tes irregularee pero aábiamtoté eonstítui-
dos, y défendicfos con poca gente de bue­
na calidad, encajan que n i de fliolde: ptie-
de que las ventajas materiales rió W^titÜ 
ni se toquen mucho en los primeros mo­
mentos; pero el pánico y el desaliento qxie 
infunden en los ánimos semejantes tro­
piezos, se nos figura que deben tener mu­
cha trascendencia á posteriori. 
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Respecto de los rios, decinlos poco más 
ó menos lo que de las cordilleras: fronte­
rizos ó no fronterizos, siempre son bue­
nas líneas de defensa, y como tales se les 
considera, porque su paso siempre ha in-
fundido respeto, ó algo más, aJ que ha ne­
cesitado efectuarlo para seguir adelante. 
Por lo tanto, la segunda clase de fuertes 
barreras se nos Hgura que debe ser la de 
los que defienden rios. 

Claro está que si estos son de tal impor­
tancia que en ciertos puntos exigen para 
su defensa un campo atrincherado, como 
sucedería con el Ebro en Zaragoza, no 
son para dichos puntos los fuertes barre­
ras. Mas como es imposible multiplicar 
las plazas fuertes en todo el curso de un 
rio, por importante que sea, en ciertos 
sitios de paso preciso pueden suplirlas, 
hasta cierto punto, los fuertes de que nos 
ocupamos. 

En la inmediación de un puente de re­
gular importanci», un fuerte barrera no 
sólo donnna la comunicación que es per-
perpendicular al rio é impide el paso a 
bastante distancia suya, sino que da tiem­
po con su defensa a que pueda quedar 
inutilizado el puente por completo. Des­
de luego no hay que contar con salidas de 
las tropas del fuerte para impedir la cons­
trucción de puentes miliíaies a mucha 
distancia; pero si puede servir como de 
apoyo a las partidas que vigilen las orillas 
del rio, como cuartel ó punto de etapa de 
las fuerzas encargadas de su defensa, y 
también como centro de vigilancia á don­
de vengan las noticias que suministren 
las patrullas de caballería o el espionaje 
secreto; porque el tuerte muy bien puede 
estar en comunicación tele^ratjca con el 
jefe encargado de la defensa del rio. Loi* 
tínico que podra decirse es que la pre­
sencia de estos fuertes no sera siempre 
necesaria en los rios, pero en cuanto á su 
conveniencia, no dudamos que esun lla­
mados a presur grandes servicios. 

La tercera clase de fuertes barreras es 
i« <i« /¡tnracarrün. £ n estos, ya hemos 

dicho que por lo mismo que la explana­
ción siempre queda, deben destruirse las 
obras de arte, y tanto más debe hacerse, 
cuanto que la defensiva haya de ser más 
absoluta; pero semejantes destrucciones, 
no se llevan á cabo tan pronto como pa­
rece: se necesitan para ellas tiempo y me­
dios; y como muchas veces precisará con­
servar el camino hasta última hora, habrá 
que tomarse algún tiempo para la destruc­
ción, después de que en sus inmediaciones 
se haya presentado el enemigo. El tiempo 
y los medios á que nos referimos, nada 
los facilita como un fuerte colocado en la 
inmediación de la obra que se trata de 
destruir, dado el caso de que el terreno 
no se preste fácilmente a mejor colocación. 

Por liltimo, los J'uertes barreras de pan­
tanos son los que consideramos como de 
cuarta y tiltima clase entre los de su espe­
cie, y no porque sean en semejantes te­
rrenos de menor importancia que en cua­
lesquiera de ios demás, sino porque ios 
pantanos no abundan mucho, sobre todo 
en Europa, donde con los adelantos de 
la civilización, han crecido también abun­
dantes y productivas plantaciones en si­
tios que antes infestaban á los habitantes 
inmediatos con sus emanaciones palúdi­
cas. Pero en aquellas comarcas en donde 
se encuentren, no se descuidara el ejército 
en aprovecharlos como elementos de de­
fensa, porque un camino a través de un 
terreno cenagoso tiene en campana tanto 
ó mas valor que los que atraviesan un 
desniadero de montanas ó el curso de un 
rio caudaloso. 

ü n terreno pantanoso no se enconuará 
generalmente sino en extensas y dilatadas 
llanuras, y por consiguiente lo mismo da­
rá colocar el fuerte en un lado que en 
otro; pero si por una de esas casualidades 
que se presentan á veces, el fuerte pudie­
ra situarse en un sitio tal, que para stt 
ataqué tuviera que colocarse el sitiador 
por entero denuo del camino, entonces 
seria lo mejor que pudiera desearse en e»-
tos casos, pues habiendo de reducirse el 
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frente de ataque á la anchura de una ca­
rretera, no es gran cosa lo que en seme­
jante situación se puede hacer; de modo 
que con poca gente y pocas piezas y poco 
fuerte, se puede conseguir mucho resulta­
do. De cualquier manera que sea, estu­
diando bien el terreno, no faltarán empla­
zamientos para un fuerte importante en 
terrenos pantanosos en los cuales creemos 
que, como en ningunos otros, aumentan 
los fuertes barreras el valor del obstáculo 
natural; pero repetimos que las aguas de­
tenidas se las lleva ya casi todas la agri­
cultura á sitios donde no estorban á los 
invasores. 

i n . 

situación de ¡os fuertes. 

Ya que para clasificar á los fuertes ba­
rreras nos lijamos en el terreno en que 
tienen que establecerse, sigamos también 
el mismo orden para el estudio de su si­
tuación, lo cual, después de todo, es tan 
natural, como que por encima del orden 
y de ia lógica, al terreno es á lo único que 
debe de atenderse. Veamos en primer lu­
gar los fuertes de montañas. 

Las comunicaciones que atraviesan 
grandes ó pequeñas cordilleras, ó van por 
las profundas torrenteras que forman los 
fios en su nacimiento, ó las franquean por 
algunos de esos puntos que se llaman 
puertos, colls ó abras. En estos dos casos 
''ay que fijarse para estudiar la situación 
de los fuertes. 

Si el camino pasa por un coll ó puerto, 
precisamente en él debe establecerse el 
'uerte, por ser el punto más elevado, y, 
Poí" consiguiente, de mayor dominación, 
'O mismo para una que para otra vertien­
te de la montaña. Es claro que el puerto I 
"̂ i es un punto matemático, ni una super-
^< '̂e tan reducida que no haya dónde ele-
8ir: en algún punto de él se encontrará 
Una extensión superficial bastante para si­
tuar el fuerte, y según las condiciones de 
este terreno, poco ó mucho, se elige en él 
^1 lu¿ar que presente mayores ventajas, 

combinando las condiciones de la defensa 
con las técnicas de construcción, para que 
no resulte muy costoso, y con las necesa­
rias para la vida de una guarnición que 
por algún tiempo ha de permanecer allí 
encerrada. 

En tales puntos suele haber, además de 
la carretera principal, algunas veredas ó 
caminos naturales, hasta para carros, que 
dan rodeos para acercarse á puntos de al­
gún interés, ó que sin temor á las pen­
dientes, atajan por la vía más corta que 
encuentran. La gente de campo entiende 
muy bien que la línea recta es la más 
corta entre dos puntos; y una prueba de 
ello es el hecho del pastor que en el vera­
no de 1212 condujo al ejército cristiano á 
través de la cordillera Mariánica, durante 
aquella gloriosa campaña de nuestra re­
conquista, que terminó el 16 de julio con 
la batalla de las Navas de Tolosa. Aún 
puede verse en aquel lugar de la provin­
cia de Jaén, la cruz que atestigua todo lo 
que puede dar de sí en la guerra una ve­
reda bien aprovechada. 

Semejantes atajos deben estudiarse con 
muchísima detención antes de hacer el 
fuerte, sobre todo si se desvian rnucho del 
camino principal, porque si por ellos pue­
de pasar un ejército, aunque no sea con 
todos sus medios, sino solamente con al­
gunos, quedará inutilizado el fuerte que 
se establezca; y aun cuando no se llegue 
á tanto, bastará la existencia de veredas ó 
sendas de peatones para facilitar el tránsi­
to de partidas sueltas, que por lo meaos, 
perjudicarán á la defensa del fuerte. 

Naturalmente que si para establecerlo 
se encontrase un lugar inmejorable, no 
había de abandonarse por temor á las ve­
redas y aun á los caminos carreteros; pero 
entonces, ó se prolongarán las obras de 
modo que se los domine también, ó se 
construirán otras separadas que los defien­
dan, pues nunca deben dejarse sin asegu­
rarse contra el enemigo. 

(Se continuará.) 

Luis BERGES Y ARÉVALO. 
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D E F E N S A 
DE LAS 

C O S T A S DE ALEMANIA. 

( C o n t i n u a c i c n . J 

III. 

Arsenales. 

WILHEMSHAFEN. 

LANDO el departamento de las Bo­
cas del Weser formaba parte del 
piimer imperio francés, tuvo va 

Napoleón I la idea de crear un gran puer­
to militar en la bahía de Jade. 

Pero los trabajos para establecer el ac­
tual arsenal no empezaron basta 1834, te­
niendo que luchar con muchas diHculta-
des, motivadas principalmente por la na­
turaleza del suelo é insalubridad del clima. 
El terreno sobre que se levanta el arsenal 
es de arcilla y cascajo, y esto, unido á las 
inundaciones q«e con frecuencia inte­
rrumpían la construcción de los diques, 
hicieron que las obras fuesen largas, v 
costosas en hombres y en dinero. 

Al t ín .en 1869 visitaba el entonces rev 
de Prusia el nuevo puerto, aiín naciente, 
y le daba el nombre de Wilhemshafen 
(puerto Guillermo), confirmándose de 
nuevo allí el cariicter tenaz de la nación 
alemana, merced al cual ha triunfado de 
la naturaleza del suelo y del embate de 
las olas, y creado, mediante los auxilios 
de la ciencia, ayuda poderosa de la vo­
luntad del hombre, uno de los mejores 
puertos militares de Europa. 

Los gastos que ha ocasionado la cons­
trucción de este arsenal, independiente­
mente de la adquisición de las .̂ 10 hectá­
reas de terreno al Gran Duque de Oldem-
burrío '1.875.000 pesetas, ascendían en 
1880 á 75.000.000 de pesetas. 

Los talleres y edificios construidos has­
ta ahora, así como la dársena, diques y 
gradas, son de excelentes condiciones. Los 
talleres están provistos de maquinaria y 
herramientas de las más modernas y per­

feccionadas: los edificios están construi­
dos de piedra, ladrillo, hierro y cristal y 
perfectamente alumbrados, figurando en­
tre los gastos del último presupuesto la 
cantidad necesaria 435.000 pesetas;, para 
la instalación de la luz eléctrica. 

La dársena tiene 333 metros de largo, 
2i5 de ancho y f) de prolundidad. Para 
llegar al arsenal se pjsa primero por un 
puerto exterior, formado por dos escolle­
ras de granito; después se entra por una 
exclusa en el puerto interior, v una se­
gunda exclusa permite el paso de los bu­
ques á un canal que conduce á la dárse­
na Entre los diques tecos existen tres de 
piedra. con>truidos después de la guerra 
tranco alemana; dos de las gradas son 
también del mismo tiempo. 

(Cuenta además el arsenal con una fá­
brica de artillería, y pronto se establecerá 
un depósito de torpedos, cuvos talleres de 
reparación, almacenes de conservación y 
zona para experiencias, existen ya en te­
rrenos dependientes del depósito. 

Quedan por terminar aún varias obras, 
como son: la se:;unda entrada del puerto, 
que no estará acabada hasta dentro de 
dos años, si bien la exclusa interior y los 
muros del muelle están casi hechos; el 
puerto comercial, que está casi entera­
mente dragado, y quizá á esta fecha lo 
este del todo; la exclusa interior v los mu­
ros del muelle, obras á las que tal vez su­
cederá lo propio huy, es decir, que esta­
rán concluyéndose. 

Las fortificaciones de esta importante 
plaza marítima son dignas de las obras 
que brevemente acabamos de reseñar. 

En tres partes podemos dividir las obras 
de de'ensa, á saber: 

I." Lasque están destinadas á defen­
der el puerto directamente contra un ata­
que de una escuadra enemiga; 

2.* Obras cuyo objeto es impedir los 
ataques por tierra; 

3." Defensas del Jade, como desfilade­
ro que conduce á Wilhemshafen. 

Tratemos de ellas separadamente: 
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I." Las obras correspondientes al pri­
mer grupo son: 

El fuerte Heppens, que bate directa-
niente la entrada: es de planta pentagonal, 
con el frente de cabeza quebrado al exte­
rior, foso de agua, buenos abrigos para 
los defensores, y armado con 19 cañones 
de buen calibre. 

Las baterías laterales de Flugelbatt, al 
Norte, y Dancusfeld, al Sur: la primera 
tiene 7 piezas y i3 la segunda. 

La balería de Eckwarden en la orilla 
oriental. 

La batería de Einfahrst. 
La batería Norte y la balería Sur, á la 

entrada del puerto militar. 
La batería Banter. 
De las obras anteriores, las cinco pri­

meras tienen por objeto impedir el paso 
de los buques al interior del golfo; las dos 
siguientes impiden la entrada al arsenal, 
y la flanquean; y por tíliimo, la batería 
de Banter evita que el enemigo pueda 
desde el golfo atacar los astilleros, di­
ques, etc. 

Estas fortificaciones son de gran interés 
para la defensa, porque el ataque por una 
escuadra es más probable que por fuerzas 
desembarcadas en la costa y destinadas á 
atacar por tierra á Wilhemshafen: así se 
comprende que los alemanes construye­
ran estas fortificaciones las primeras de 
todas, y que se hayan terminado con gran 
anterioridad á las demás, de las cuales al­
gunas aún no lo están completamente. 

En algunas publicaciones recientes que 
hemos consultado, se cita además el pro­
yecto de una batería en el centro de 
la bahía de Jade, en el punto que apa­
rece en el plano con la letra B; pero ig­
noramos si se habrá construido ó no se-
•nejante obra. 

a." Las fortificaciones continentales 
consisten: en tres fuertes de los mejo­
res que hoy se construyen, establecidos 
en Mariensiel, Heiligengroden-Sharr y 
Kniphausersiel-RUstersiel. 

De las obras anteriores, el fuerte de 

Rüstersiel es de un trazado especial, y 
por su proximidad á la costa, su acción es 
doble y se ejerce tanto por mar como por 
tierra. Además de tener muchos abrigos 
para las piezas y disposiciones conve­
nientes para fuegos de fusilería, se han le­
vantado numerosos cuarteles aprueba pa­
ra infantería. Tiene foso de agua, y en caso 
de necesidad puede inundarse completa­
mente el interior de la obra, á cuyo fin se 
han adoptado las medidas y disposiciones 
necesarias. Su armarnento se compone de 
18 piezas de gran calibre y otras ligeras 
para el flanqueo. 

El fuerte de Sharr es pentagonal tam­
bién, con foso de agua, y armado de ao 
piezas. 

El de Mariensiel es análogo al anterior, 
y con igual número de cañones. 

Empezadas, en 1876, las obras de estos 
tres fuertes, que distan cuatro Itilómetros 
de la población, deben estar ya termina­
das en la fecha actual. 

Completan la defensa por parte de 
tierra las inundaciones, poderoso elemen­
to defensivo en toda la región bañada por 
las aguas del mar del Norte. 

Una vía férrea militar une á dichos tres 
fuertes entre sí, y otras dos radiales con­
ducen desde Scharr á Heppens y desde 
Mariensiel á "Wilhemshafen. 

3." La ejecución de las medidas rela­
tivas á la defensa del Jade debían com­
prender, según el primitivo proyecto, el 
establecimiento de dos fuertes acorazados 
muy sólidos, delante de la parte central del 

Jade. 
Posteriormente se ha cambiado de opi­

nión, y se ha decidido la construcción de 
un solo fuerte en la isla de Wangeroog, 
situada á la salida de la bahía, y cierto 
número de baterías flotantes, destinadas á 
proteger el curso del Jade, como desfila­
dero que conduce al puerto. 

Según vemos en una publicación re­
ciente, quizá se construya un ftierte en la 
punta Schillig, frente á los bajos fondos de 
Wangeroog. 
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KIEL. 
Se encuentra este importante puerto 

militar en eJ ángulo del ScheleswigHols-
tein, en el fondo de una hermosa bahía 
de 16 kilómetros de lon:;itud, que abierta 
al Norte, va estrechándose poco a poco 
hacia el Sud, y está rodeada de elevadas 
colinas, en cuyas laderas crecen frondo­
sos bosques que amonÍL;uan la acción del 
viento. Asi como el arsenal de Wilhems-
hafen es obra de la voluntad v perseve­
rancia del hombre, Kicl, la reina del Bál­
tico, lo es de la naturaleza. 

Después de la guerra de Dinamarca 
Íi8')4), y con la anexión del Scheleswig-
Holstein, pasó tan importante puerto á 
poder de Prusia, que á los dos años de­
dicaba ya i.3oo.ooo pesetas para el esta­
blecimiento del arsenal marítimo, con­
centraba en el la der'ensa naval del Bálti­
co, y lo guarnecía con las tropas de marina 
creadas pocos arios ames. Al estallar la 
guerra de 1870, y a pesar de que la es­
cuadra francesa del almirante Bouet-
Willaumez no creyó factible el ataque de 
Kiel, temeroso de la triple fila de cadenas, 
lanchas cargadas de piedra v torpedos es­
tablecidos entre Friedischsort y Korügen, 
donde el paso sólo tiene de ancho 700 me­
aros, los alemanes sostienen que hubiera 
sido posible y que se hallaba la entrada 
en condiciones favorables para el agresor, 
*lUe hoy en dia no se presentarán ni apro­
ximadamente. 

Kiel cuenta hoy con numerosas fortifi­
caciones, de que luego hablaremos, y con 
^^ arsenal en el vecinj pueblo de Kller-
"*ck. Aunque entre el mar y las colinas 
^ntes mencionadas, existia espacio mis 
•JUe suficiente para eJ emplazamiento de 
" 1 arsenal marítimo, y para los estableci-
"i'entos de la industria privada, han pre­
ferido los alemanes concentrarlos, para 
mayor seguridad, en el fondo de la bahía, 
y al efecto han abierto dos dársenas pró­
jimas al pueblo antes citado. Ocupa el 
"'"señal una extensión de terreno de 25 

cuadrada, con [cuatro diques, uno de ellos 
flotante. 

En Friedrichsort está el depósito de 
torpedos, y existen numerosos cuarteles y 
almacenes: pronto se establecerán apara­
tos de luz eléctrica, que en unión de los 
situados en los fuertes Falkenstein, Stock 
y Korügen, servirán para proyectar en el 
mar, á considerable distancia, una luz 
viva que impedirá cualquiera sorpresa. 

CoiTocedores los dinamarqueses del va­
lor de Kiel y de su rada, habian levantado 
dos fuertes en la orilla occidental y tres 
baterías de costa en la ribera oriental. 
Después que pasó á poder de Alemania se 
han aumentado y mejorado considerable­
mente las fortificaciones, pudiendo divi­
dirse en dos clases: 

(a) Obras destinadas á impedir el paso 
á la bahía. 

ib¡ F'ortificaciones continentales, cuyo 
objeto es proteger los importantes esta­
blecimientos marítimos con que cuenta. 

Entre las primeras ocupa preferente lu­
gar Friedischsort, imponente fortaleza 
que, aunque del sistema abaluartado, se 
ha mejorado considerablemente y cumple 
perfectamente con su objeto. Tiene for­
ma pentagonal con el frente que mira á la 
entrada del puerto, convenientemente 
modificado. 

El fuerte Korügen, situado en la orilla 
opuesta y en frente del anterior, es de 
construcción reciente, lo mismo que el 
fuerte Stock, situado en el antiguo empla­
zamiento de una batería: este tíltimo tiene 
sus parapetos acorazados. Próximo á él 
se encuentra la batería Jagersberg, con 
buena artillería 

El fuerte Falkenstein, situado en la coli­
na de Brauneberg, no es más que la re­
construcción de otro del mismo nombre, 
del tiempo de la dominación danesa, for­
mando el cuarto vértice del cuadrilátero 
que defiende la entrada del puerto, cuyos 
fuegos, cruzados con los de las obras an­
teriores, constituyen una respetable de-

hectáreaa, teniendo en conjunto forma | fensa con más de 200 cañones de grueso 
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calibre. La escuadra que hubiere loí;rado 
apagar los fuegos de Falkenstein v Siock 
se encontraria con Friedrichsort y Korü-
gen en segunda línea, y la de torpedos 
que entre estas dos fortalezas se encuen­
tra. Por último, entilando la entrada, es-
tAn la batería Mohcnort y el fuerte Hei-
dcberj, cercano al mar. 

Estas dos obras han sido artilladas con 
cañones Krupp de gran potencia. 

Respecto á la defensa contra un ataque 
por tierra, según los últimas noticias no 
hay nada hecho. Ll proyecto estaba ter­
minado en 1874, y en esa fecha debieron 
dar principio las obras: pero en discusión 
aún el punto de salida del nuevo canal en 
el mar Báltico, no se Helaron A empren­
der les trabajos. Decidida aquélla v re­
caída la elección en la bahía de Eckenfoer-
de, estación naval ordinaria de la flota 
alemana del Báltico, se presentaron en 
1881 dos proyectos distintos para la de­
fensa continental. En uno de ellos, la de­
fensa consistía en elevar alrededor de los 
establecimientos marítimos, y á distancia 
de 3 kilómetros, un sistema de 9 fuertes 
destacados. En el otro, la línea de defen­
sa iría a 10 kilómetros, aumentándose 
hasta 14 el número de fuertes: este último 
proyecto estaba presupuestado en 14 mi­
llones de piarcos. 

También parece que se iba a defender 
el arsenal de EUerbeck y los esiableci-
Tiientos que le rodean con seis fuertes ó 
reductos; ignoramos lo que se ha hecho 
después, así como si la fortaleza de Rends-
l*urgo. situada á no gran distancia de 
Kiel, entrará en el plan de defensa conti­
nental, como parece que antes se pensaba. 
Por último, la obra de Heijkendorf, pró-
»itna á las baterías Moltenoriy Jagersberg, 
y destinada á impedir los ataques por 
"erra, se ha conservado en el estado en 
que se hallaba, indicando, por lo tanto, 
que no se le concede importancia para el 
objeto á que se destinaba antiguamente. 

Tales son las noticias recientes que he-
Wo» hallado en publicaciones extranjeras. 

y de las que hemos extractado las que nos 
merecen más crédito, aunque no creemos 
ocioso añadir que hay quien fija en ii el 
número de fuertes armados con poderosa 
artillería, á fin de reducir el número de 
ellos, y que desde cada uno se batan los 
dos próximos. La Gaceta de Darmstadt 
afirma que serán 17, y, por lo tanto, nin­
guna plaza alemana tendrá tal número de 
fuertes destacados como la que nos ocupa, 
y según otro periódico alemán del año 
pasado, parece que en el viaje hecho re­
cientemente por el príncipe imperial se 
acordó abandonar por ahora el sistema 
completo de fortificación proyectado, y 
excluyendo los fuertes marítimos, cons­
truir una línea de fuertes destacados que 
partiera de la orilla oriental de la bahía y 
terminara en la desembocadura del Elba, 
en cuyo caso Rendsburgo entraría á for­
mar parte del nuevo sistema defensivo. En 
Pries, punto de partida de esta nueva lí­
nea, se hacían ya preparativos para la 
construcción de un gran fuerte, y todo el 
conjunto de obras ha sido cuidadosamen­
te meditado habiendo tenido en cuenta el 
sitio de desagüe del nuevo canal. 

Los planos para las fortificaciones de 
nueva creación y para las reformadas han 
sido hechos por una comisión que presi­
dia el mariscal Moltke, y constantemente 
se ocupa el gobierno en la defensa de tan 
importante puerto. Recientemente se han 
ensayado en él las baterías de torpedos 
submarinos del conde Schalk, con buen 
éxito, V se han adoptado para la defensa 
de la entrada. 

Kicl, como otros puntos importantes 
del imperio, está unido á Berlín por vía 
telegráfica subterránea, y cuenta también 
con un palomar militar. 

Bajo el punto de vista estratégico, no es 
el puerto de que tratamos del valor que 
algunos han supuesto, ni tiene la gran in­
fluencia que, ciertos autores alemanes le 
han concedido. Situado en el ala izquier­
da del teatro de operaciones del Báltico, 
está en tal situación, que más fácilmente 
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podría el enemigo bloquearlo que domi­
nar desde él los pasos del Sund y de los 
Bell. La rada de Kiel, excelente para la 
defensiva, deja mucho que desear para las 
operaciones ofensivas por la falta de puer­
to de salida, y en tal concepto, los alema­
nes han pensado en las islas de Alsen, al 
Oeste, y Rugen, al Este de la bahía, que 
dominan la región occidental del Báltico. 
Las islas danesas próximas á Kiel, son 
sin duda un peligro temible, puesto que 
dominando todos los pasos, podian dar 
lugar á que una numerosa flota extran­
jera establecida en ellas bloqueara todos 
los puertos del Scheleswig-Holstein, y en 
particular el de Kiel, principal arsenal 
marítimo de Alemania en el Báltico. 

Al tratar de las fortificaciones de Sou-
derburg-Düppel, tendremos ocasión de 
volver á insistir en cl asunto y de refor­
zar la opinión antes emitida, con hechos 
recientes que la confirman plenamente. 

{Se continuará) 

J O S É NÍAfíiA I,E S O F A ^ F E P N A N P E Z T>E L \ Sf^^rLP^ 

EXPERIENCIAS CÜN DINAMITA. 

(Coatinuacíon.) 

25." Barra encorvada resultante de la 
experiencia anterior. 

Se trató de determinar su fractura apli­
cándola tres cargas en cartuchos, como en 
la experiencia 22." La carga central, por la 
concavidad ó vértice del ángulo, de i'',335, 
y las laterales de la mitad de esta carga, 
aplicadas por superficie exterior ó sea la 
convexidad. Distancia entre los extremos 
de los cartuchos de las cargas o'", 10. 

El resultado fué análogo al de la expe­
riencia 20.* 

26.* Barra con o",o6 de diámetro. 
Se la aplicaron tres cargas arbitrarias, en 

cartuchos: una central y atados éstos por 
solo un lado de la superficie, de 1^,190; 
y las otras dos laterales de la mitad, apli­
cadas por la superficie opuesta, con o'",25 
entre extremos de cartuchos. 

El resultado fué romperse la barra en 
seis pedazos próximamente iguales, lo 
cual se atribuyó más que á la fuerza de la 
carga, á la mala calidad del hierro que 
constituía la barra. 

27.' Barra con diámetro de o",0/5, de 
excelente hierro. 

Se aplicó la fórmula c = O'',OO63Í/', 
que para este caso dá próximamente 
c=o,685. 

Esta carga, en cartuchos, se arrolló to­
talmente á la barra en su centro, y el re­
sultado fué nulo, pues ni siquiera se de­
formó aquella. 

28." A la misma barra se la aplicó una 
carga igual á la anterior, pero formando 
salchicha, y aplicada no en forma de ani­
llo, sino formando una espiral que rodea­
ba á la barra en su parte central. 

La barra solamente experimentó una 
pequeña inflexión en su centro. 

29." A la barra, tal como quedó de la 
anterior experiencia, se le aplicaron tres 
carcas en cartuchos, como en otros casos 
anteriores, pero la central c = i*',900 se 
aplicó por la convexidad de la inflexión, 
y las otras dos, de OIÍIQ^O cada una, en la 
superficie opuesta: distancia entre los ex­
tremos de cartuchos, o",25. 

El resultado fué semejante al de las ex­
periencias 20.' y 23." 

3o.* Trozo de carril Vignoles, del tipo 
ordinario usado en los ferrocarriles espa­
ñoles, con I",3o de longitud. 

Fórmula empleada c = oiiiOS x 0,01 
de sección, que dá próximamente 
c = 1^,710. 

Se aplicó esta carga en cartuchos, ata­
dos en el centro del carril, formando ani­
llo ó collar. 

El resultado fué romperse por dos par­
tes el carril, próximamente en los dos ex­
tremos de la carga: una de las fracturas 
muy irregular. 

Las experiencias para probar la resis­
tencia de los cables de alambre, se hicie­
ron en trozos de i",5o de longitud y diá-
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metro deo",o35: el cable constaba de seis 
torones y cada uno de estos de seis hilos 
de alambre. 

3 i . ' Se aplicó la fórmula de barras de 
hierro que dio c = 0^,380, y esta cari;a se 
colocó en el centro del trozo de cable 
(tendido en el sucio formando una semi-
elipsej toda acumulada por la convexidad: 
otras dos cargas, mitad cada una de la an­
terior, se colocaron por la pane cóncava, 
equidistantes de la central, midiéndose i5 
centímetros entre los extremos de los car-
luchos de cada car¿a. 

El resultado fué muy escaso en el cen­
tro: en los puntos de las cargas laterales 
se desflecó algo el cable pero sin romperse 
mas que uno de los seis torones que lo for­
maban; los extremos se retorcieron. 

32.' A un cable igual al anterior y dis­
puesto lo mismo, se le aplicó una carga 
única de o^570, en el centro, pero arro­
llada en forma de collar. 

El resultado fué peí der algo la curva­
tura la parte central del cable quedando 
en forma de ángulo poco marcado la par­
le convexa, pero sin romperse ni des-
hilacharse. 

33." El mismo cable anterior, en la 
disposición que quedó, se sometió á la 
prueba de dos cargas, de o",70 cada una, 
á un lado y otro de la parte central, con 
distancia de 5 centímetros entre extremos 
de cartuchos, y en disposiciones contra­
rias, es decir, una por la convexidad y 
oira por la concavidad. 

El resultado fué satisfactorio, pues que­
dó destrozado el cable en la porción que 
ocupaban las cargas, aunque no entera-
menie roto, pues aún habia algunos alam­
bre* que ligaban los extremos: éstos su­
frieron una sacudida que los dejó casi 
paralelos. 

Experimcias con piezas de madera. 

Todas las pruebas se hicieron con pie­
zas de longitud igual A 1«» anteriores, 
í ' ,5o; por lo cual omiürémo» el repetir 
Mía dimensión. 

34.* Escuadría de la pieza 
o'",23 X o'",075. 

Fórmula empleada c=o'",ooi5 ( í - f í/)á, 
en que b representa el ancho, y d el espe­
sor ó altura, expresados ambos en centí­
metros; pero la fórmula se usó con las va­
riaciones antes indicadas. 

Estando la pieza colocada en tierra, so­
bre una de sus superficies mayores, se la 
aplicó la carga o'',285, en cartuchos, y en 
el centro de la superficie superior: el lar-
t;o de los cartuchos estaba paralelo al de 
la pieza, y aquéllos sujetos con un alam­
bre fijado por dos clavillos en los cantos. 

Él resultado fué romperse la pieza por 
el centro, perdiendo 8 centímetros de su 
logitud. La fractura muy irregular. 

35." Escuadría de la pieza 
o™,22 X o'",10. 

La misma fórmula: c = o'',343. La si­
tuación y fi jacion de la carga como en la ex­
periencia anterior, pero los cariuchos dis­
puestos de modo que sus longitudes eran 
perpendiculares á la mayor át\ prisma. 

Quedó rota la pieza por el centro, per­
diendo o'",22 de su longitud: la fractura 
más irregular, y levantadas algunas capas 
de la superficie superior. 

36." Escuadría de la pieza 
o" ' ,23xo'", io 

La carga c = oi',38o, dispuesta como en 
la experiencia 34.° 

Quedó rola la pieza por el centro con 
fractura irregular, y además los dos peda­
zos con rajaduras en sentido de la longitud, 

37.° Escuadría de la pieza • 
o™,40 X o"',3o c « 2^043. 

La disposición de la carga como en las 
experiencias 34.' y 36.*, pero ocupando 
todo el ancho de la superficie superior. 

La pieza quedó destrozada y fracciona* 
da en once pedazos. 

38.' Escuadría de la pieza 
o^jSo X ©".ao. 

En vista de los grandes resultados aa* 
teriores, se disminuyó la carga hasta 
c « iS33o, dispuesta como antes. 

La pieza se partió por medio, y las dos 
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mitades quedaron divididas longitudinal­
mente una en tres trozos y otra en dos , 
en sentido de las fibras. 

3 9 / Escuadría de la pieza 
o"', 17 X o", 10. 

La carga c = 0^,285, dispuesta como en 
las experiencias 34." y 36. ' 

La pieza se partió por medio, y cada 
una de las mitades quedó también partida 
en dos pedazos, longi tudinalmente y en 
sentido de las tibras 

40.* Escuadr ía de la pieza de madera 
dura = o",17 x o ' " , i o . 

La carga igual á la de la experiencia an­
terior, y dispuesta lo mismo. 

La pieza no se partió, pero se destrozó 
el centro de la cara super ior , abriéndose 
en ella un gran agujero. 

41 .* La escuadría de la pieza de ma­
dera = o".23 .< o"',23. 

La carga c = i ' jgoo, dispuesta como en 
las experiencias 37.* y 38.* 

Q u e d ó partida* Ja pieza por su medio, 
perdiendo o".23 de su Ir^nuiíud. y lo res­
tante fracturado se^un la dire-.\;iun de las 
fibras, en once pedazos y muchas astillas. 

4 2 . ' T a b l ó n de vencelagc. madera du­
rísima de Fil ipinas; con escuadría de 
o " , ! 3 X o^jOfSS. 

La car^a c — o'',95, se dispuso en un'sólo 
ca r iucho , que ocupaba toda ia anchura de 
la pieza, en su cen t ro . 

Se dobló el tablón por el cen t ro , sin 
romperse : una de las partes quedó h o r i ­
zontal , y la otra se levantó formando con 
el terreno un ángulo como de 20°. 

43.* Tab lón igual al anterior y de la 
misma madera . 

La carga c = o' ' , i9o, colocada en dos 
ca r tuchos sujetos en el cent ro , y paralelos 
á la longitud del tablero, es decir, en dis­
posición inversa á la anter ior . 

Se dob ló el t ab lón , pero sin l e v a n u r s e 
del sue lo , v iniendo á quedar en forma de 
he r r a du ra , con el centro des t rozado, pero 
»in desunirse las hbras mas interiore». 

(Se conclutré./ 

CRÓNICA. 

L cuerpo de ingenieros del ejército 
prusiano ha variado su organiza­
ción en agosto último. El inspector 

general se denominayc/»? del cuerpo de inge­
nieros j ' Rapadores (pionniers^ c inspector ge­
neral dc/orialejas,y tiependcnóe iv autoridad 
la junta comité de ingenieros, la inspección 
de tciei;rafia miiitar, ¡as inspecciones de inge­
nieros, que son cuatro, y las inspecciones de 
zapadores, que eran cuatro, y quedan reduci­
das á dos, las de Berlín y Maguncia. 

Se conservan las inspecciones de fortale­
zas, dependientes de las inspecciones ""de in-
cenkros , y se han creado dos más ue aqué-
Ihií, tn 1 horn y en Slraíbur¿,o. 

Las inspeccionLsdc zapadores cesan de de-
pcnJer Je ¡as de ingenieros, y se aumentan 
las atribuciones de los jefes de ios batallones 
de za: adores, asimilando su autoridad á la de 
los c'/mandantcs de batallón de otras armas. 

Todos los oficiales de ingenieros destina­
dos en las plazas ó batallones de zapadores, 
que hasta ahora formaban un solo cuerpo ó 
i'Cruj acion. !ormar;'in en lo sucesivo cuer­
pos vic oíiciaicb duerso.-., uno encada ins-
pecc:on de ¡ngenicro.i ó batallón de zapado­
res, Ca decir, cuatro cuerpos de oficiales 
in-.tn;cros y i5 de oficiales de zapadores; y 
se cree que á esta división seguirá el que los 
ascensos hasta el empleo de mayor, sean 
dentro de cada cuerpo, como en las demás 
armas: .i^í como también se espera que no 
tardar.í en realizarse la división de las tropas 
de ingenieros, á semejanza de las de artille­
ría, en tropas de campaña y de/ortalefa. 

En Francia se ha ordenado que á la estadís­
tica oficial y anual que se forma de caballos 
y demás caballerías de trasportes, y que se 
conserva en el ministerio de la Guerra para 
formar la base de las requisas militares, se 
añada la estadística y clasificación de las pa­
lomas mensajeras pertenecientes á particu­
lares, en los mismos términos que aquélla, 
declarando los propietarios el número, edad 
y condiciones de las palomas que poseen, y 
las direcciones y distancias que hayan reco­
rrido en sus viajes. 
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